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Editorial 

 
 
 
¿OTRA HEGEMONÍA CONSERVADORA?  
 
Colombia ya sufrió antes otra hegemonía conservadora, a finales del siglo 
Diez y nueve e inicios del Veinte, que se prolongó por 45 años, gracias al 
sustento que le dio el naciente imperialismo norteamericano; en retribución 
por este apoyo los colombianos, entre muchos costos, pagamos con la 
pérdida de Panamá en 1.903. 
 
Hoy la oligarquía se asegura para imponer otra larga hegemonía 
reaccionaria, con la diferencia que su padrino imperialista, no está en 
ascenso como hace un siglo, sino que ya muestra señales de declinación. Lo 



que no exime al pueblo colombiano de seguir pagando un altísimo tributo por 
este padrinazgo. 
 
La espuma triunfalista en que flotan los voceros del establecimiento, en estos 
días los lleva a decretar ‘el fin del fin’ de la insurgencia y a presionar al 
extremo a la parte de la oposición, que aún no se les pliega a sus ofertas y 
persecuciones. 
 
Los más triunfalistas fantasean con pacificaciones al estilo de los años 50 y 
90 del siglo pasado, en las que a los insurgentes se les entregaba azadones o 
taxis a cambio de sus fusiles. Esto es prehistoria, pues la lucha revolucionaria 
sigue apuntando a transformaciones estructurales de la sociedad colombiana, 
no a remozar a la oligarquía para que se perpetúe en el poder. 
 
El régimen tiránico y contrainsurgente encabezado por Uribe Vélez, por más 
pretensiones totalitarias que lo alienten, nunca logrará subordinar como 
desea, a todas las instituciones de la sociedad y el Estado. 
 
Mucho menos podrá atajar las ilusiones de cambio que viven los 
colombianos, que sueñan con tener un Nuevo País con democracia y 
autodeterminación nacional. 
 
Entre los que buscan alternativas se habla de fraguar un Acuerdo Nacional, 
unos dicen que es por un Nuevo País, mientras otros lo entienden más ligado 
a encontrarle salida apenas a un elemento del conflicto, el armado. Las 
soluciones para que sean duraderas deben ser integrales, de lo contrario 
apenas lograrán ser semilla de nuevas fases de enfrentamiento interno. 
 
Tendrá que surgir un movimiento de demócratas, progresistas y 
revolucionarios, que con profundo arraigo popular se oponga, resista y saque 
adelante a la sociedad colombiana, remontando el delirio hegemonista, que 
hoy hincha a la elite reaccionaria. 
 
El ELN suma sus esfuerzos a esta opción sin vacilaciones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Nación 
 
 
LAS SIETE VIDAS DE GAITAN 
 
A la 1:05 de la tarde de ese viernes 9 de abril de 1.948, con tres disparos 
hechos contra Gaitán, la oligarquía colombiana y la naciente Central de 
Inteligencia Americana (CIA), pretendieron detener la avalancha de cambio, 
que encabezaba el líder popular. 
 
 
Su programa de cambios era su propia vida, pero al perderla apenas 
cumplidos sus 50 años, Jorge Eliécer Gaitán Ayala lanzó hacia las 
generaciones venideras sus semillas de lucha por la dignidad del pueblo y la 
nación colombiana. 
 
Hoy 60 años después, una tras otra, las siete vidas de Gaitán se recrean en 
los luchadores que mantienen sus banderas de justicia social, servicio al 
pueblo, política con grandeza, defensa de la patria, construcción de 
democracia, guía socialista y conducta moral. 
 
 
1 
 
Gaitán se hizo abogado penalista, en su afán por hacer realidad que ‘abogado 
es el que aboga por otro’, pero no por cualquier otro, sino principalmente por 
los humildes y desheredados. 
 
La pasión por la justicia era su forma de ser humanista, recogida en esta 
inolvidable sentencia suya, “sólo comprendiendo el sufrimiento ajeno, nos 
hacemos dignos de un poco de amor”. 
 
 
2 
 
Aún retumba en los oídos de todos los latinoamericanos, su tesis del 22 de 
febrero de 1946, cuando dijo que, “el pueblo es superior a sus dirigentes”. 
 
En función de lograr la supremacía de los intereses del pueblo, colocó Gaitán 
el centro de su actividad política y de su gestión de gobierno, por tal razón 
tantas veces expresó, que “no soy un hombre, soy un pueblo”. 
 
 
3 
 
Decía que un político es un defensor del pueblo, dedicado a forjar la 
grandeza de la nación, magnificándola dentro de sus fronteras, en afanosa 
búsqueda por el bienestar de sus compatriotas. 



 
Mientras que un politiquero es un habilidoso aprovechador de las posiciones y 
las preeminencias, experto en maniobras y logrerías, que divide al pueblo en 
su afán por ganar disputas burocráticas. Por eso afirmó, que el paludismo no 
es liberal ni conservador, es mortal y mata sólo al pueblo. 
 
 
4 
 
Su defensa de la patria fue clara con ocasión de la agresión peruana a 
Leticia, en 1933, en la que demostró un nacionalismo totalmente contrario al 
sustentado por el fascismo. 
 
Para él la política internacional debe buscar el entendimiento y alianza con 
los partidos democráticos y populares del continente, de los organismos de 
izquierda de América Latina, para lograr una solidaridad que contrarreste el 
contubernio de los movimientos derechistas, que perforan los linderos de las 
naciones y continentes. 
 
 
5 
 
Gaitán era la voz del pueblo, era la materialización posible de sus sueños de 
redención, era la revolución al alcance de la mano.  
 
Para el líder, la democracia es cumplir con la voluntad popular, así lo dice en 
sus escritos sobre Sociología y Antropología: 
 
"La realidad democrática es esta: desde la Revolución Francesa los pueblos 
hablan de cumplir con el querer democrático, de respetar la voluntad 
popular, pero ¿cuál es la opinión del pueblo? Las masas analfabetas no 
tienen capacidad para analizar ninguno de los problemas de la nación; la 
opinión del pueblo se reduce a la opinión de los periodistas, de las sociedades 
científicas y financieras y a la de una ínfima minoría estudiosa. Todas las 
opiniones de estas entidades no son sino conceptos plenamente personales. 
De esta manera la opinión de los periódicos no es sino la de sus directores 
vaciada en los lingotes del linotipo". 
 
 
 
6 
 
El desarrollo natural de la civilización humana debe llevar a la igualdad social, 
de ahí la necesidad de practicar las ideas socialistas, por esto Gaitán dedicó 
su vida al cultivo del tronco del Socialismo, como lo dijo en 1924 en su tesis 
de grado como abogado, llamada “Las ideas socialistas en Colombia”. 
 



El líder hizo del Socialismo su guía de acción, su criterio sociológico y lo 
asumió como su estructura mental. De él se dice que fue el socialista del 
liberalismo. 
 
 
 
7 
 
Su campaña para la presidencia en 1944, la hizo al calor de sus consignas 
históricas, “Por la restauración moral y democrática de la república” y 
“Contra la oligarquía liberal conservadora… ¡a la carga!”. 
 
De las miserias de Colombia responsabilizó a la oligarquía de los partidos 
tradicionales y al imperialismo norteamericano, cómplices ambos de haber 
llevado a la ruina al país; que en el campo moral, así la describe: 
 
"La democracia presupone la selección en los regímenes representativos; y 
nosotros estamos operando una selección a la inversa. Los más incapaces, 
los más ineptos, los más ignorantes, los más corrompidos, han desalojado de 
la política a los altos valores. Y esta inversión moral tiene que reventar por 
alguna parte, tiene que parar en alguna cosa... Así nacen las revoluciones; y 
puestas en marcha nadie las ataja". 
 
Por su ardorosa denuncia, por su claro compromiso con el pueblo y por el 
avasallador respaldo con que las mayorías nacionales lo siguieron, es que sus 
denunciados lo asesinaron vilmente, pretendiendo atajar la revolución con 
este crimen. 
 
 
 
Nación 
 
"CASUALIDADES" QUE  SON CAUSALIDADES. 
 
Dentro  de la guerra  mediática y mas  allá,  en la  guerra  cultural que nos 
imponen los ricos y que  nosotros  denominamos  Batalla  de ideas, aparecen  
diversos   fenómenos  que   ayudan a  convencernos que   las  casualidades  
no  existen. 
 
Muchos  de estos  son  aparentemente  económicos y empresariales, que  
aparecen como   si  no tuvieran  sentido, contexto  o  razón, pero si  
miramos más en profundidad  o al  menos  nos interrogamos  un poco, se   
explican, como el  coco   cuando  está  en la mata,   como  su  fruto natural y 
posibilidad  de continuidad. 
 
Solo  haremos   las  preguntas  y  con ellas  seguro  vendrán las  respuestas. 
 



¿Es casualidad  que  el Ministro de Defensa Juan Manuel Santos  y el 
Vicepresidente Francisco Santos, de la República  de Colombia en el  
gobierno de Uribe  Vélez, el más  retardatario y conservador  en muchos 
años,  sean dueños  de El Tiempo,  el único  diario nacional,  de  varios    
diarios  regionales, del  canal de televisión regional más importante, CityTV, 
en Bogotá, entre  otras propiedades mediáticas? 
 
¿Es casualidad   que  hasta  hace poco  la Cadena Caracol Radio, la  más  
importante  del país, perteneciera  al   hombre más  rico   de Colombia, Julio 
Mario Santodomingo?, ¿ O que  el por ahora  semanario  El Espectador, 
otrora  periódico independiente  liberal sea   órgano  del Grupo?  ¿O  qué  
Radio Cadena Nacional (RCN), la segunda  en importancia,   pertenezca  al 
Grupo Ardila Lulle, el segundo  grupo más poderoso  económicamente  de 
Colombia?   
 
¿Es casualidad que  las  dos  cadenas  privadas de cubrimiento nacional de  
TV    en Colombia, Caracol y RCN, sean  propiedad de  los  dos  grupos 
económicos más  poderosos    del país? 
 
¿Es casualidad que  la  argumentación  de la guerra  contra  el pueblo, la 
parafernalia  propagandística del   régimen  y  del  gobierno  uribista, toda la 
tergiversación informativa, fluya  por estos  medios de incomunicación y 
desinformación? 
 
¿Es casualidad que  los medios  de desinformación e incomunicación de los  
ricos, RCN, El Tiempo, Caracol, etc., hayan tergiversado y ocultado por años  
la acción terrorista más  criminal  que   hoy  se  desnuda  ante el país,  la 
masacre paramilitar desatada   contra  el pueblo en las dos ultimas  décadas,  
las  decenas  de miles  de  torturados y asesinados, los  millones de  
desplazados? ¿Sobre  qué  aparato de propaganda, el régimen ha  sostenido, 
sistemáticamente, el terrorismo  de  Estado en sus diversas  modalidades?  
 
¿Qué  tienen que ver  estos  medios  de incomunicación y desinformación, 
propiedad  de los más  ricos  de los  ricos,  con la tragedia humanitaria  que  
vive   Colombia  desde hace más de  50 años?     
 
¿En ultimas, es casualidad  el papel que  juegan los medios  de 
incomunicación y desinformación  de los  ricos, en el sustento  del   régimen,  
de sus  políticas  criminales  desatadas  contra el pueblo,  en el  
mantenimiento de  un sistema  socioeconómico inicuo, inviable y 
antidemocrático? 
 
No son casualidades. Son  causalidades. 
 
 
 
 
 



Nosotros 
 
 
 
MILTON, UNITARIO Y BOLIVARIANO 
                         
                    Por Nicolás Rodríguez Bautista, primer comandante del ELN. 
 
 
Este 9 de Abril se cumplirá un año, de inmortalidad de uno de los más 
destacados comandantes del Ejército de Liberación Nacional, Milton 
Hernández. 
 
La salud no le permitió continuar su trabajo tesonero a pesar de la asistencia 
especializada que tuvo en el país y el exterior, recurso humano y solidario 
con que contó de manera efectiva. 
 
Milton es conocido en la insurgencia colombiana  y entre muchos 
revolucionarios de América Latina como un cuadro dedicado a construir la 
unidad del movimiento democrático y popular y las relaciones diplomáticas 
insurgentes en el continente. 
 
Activista y teatrero 
 
Desde su juventud desarrolló  trabajo comunitario y actividad teatral en la 
capital de Antioquia, luego como militante insurgente consagró sus años 
iniciales al Frente Urbano y es así como asume la conducción de una de las 
estructuras urbanas del ELN en Medellín, conocida como la Columna Uno. 
 
A finales de la década de los años 70, fue elegido miembro de la Dirección 
Nacional hasta 1980, año en el que fue hecho prisionero junto a otros 
compañeros, suceso en el que el ejército gubernamental dio muerte al 
comandante  Heliodoro así como al comandante y sacerdote guerrillero Diego 
Cristóbal Uribe Escobar en Suratá, cerca a Bucaramanga, la capital de 
Santander. 
 
Su personalidad de liderazgo jovial y alegre, pronto le llevó a ganarse el 
cariño y respeto de sus compañeros de cautiverio, quienes lo reconocieron 
como referente para las reclamaciones con la dirección del presidio y como 
maestro que fue de muchos presos. 
 
Artista de los consensos 
 
Al salir de la cárcel, Milton pasó a la clandestinidad como miembro de la 
Dirección Nacional, responsabilidad que ejerció hasta el 2.006. 
  
Los vientos de unidad popular empezaron a soplar en dirección favorable y la 
conducción del ELN no duda en asignar a Milton para esa actividad.  



 
Él sabía conciliar con otras fuerzas sin detrimento para la unidad interna, 
sabía nutrir al ELN de los aportes del resto del movimiento revolucionario y 
era creativo para que la unidad fueran siempre más hechos que retórica. 
Ésta manera de apreciar los fenómenos, pronto le hizo ganar reconocimiento, 
convirtiéndose en verdadero líder de la unidad en la izquierda. 
 
Sus angustias también fueron grandes ante las dificultades, se le dificultaba 
entender que hubiera análisis de las conducciones insurgentes, que 
priorizaran la acción particular por encima de las dinámicas unitarias.  
 
La unidad era para él el espacio de tratar las diferencias y buscar que ni ellas 
ni las dificultades se convirtieran en obstáculos o distancias para unir fuerzas 
en el proceso revolucionario. 
 
“Más allá de nuestras dificultades como insurgencia están los intereses que 
nos unen en la lucha contra los enemigos comunes del pueblo y de 
nosotros”, sustentó muchas veces este conductor enamorado de la unidad 
popular. 
 
Estoy convencido que su esfuerzo al escribir el libro Rojo y Negro, que tuve 
oportunidad de prologarle, más que hacer una historia del ELN, él quiso 
plasmar los avances e importancia de la unidad de los revolucionarios 
colombianos. 
 
Luchador continental 
 
Coincidente con su condición de representante del ELN para la unidad del 
movimiento popular, en la Dirección Nacional vimos que Milton era el más 
indicado para asumir además las relaciones internacionales del ELN, 
particularmente para América Latina. 
 
Recuerdo que no fue fácil convencerlo empezando por su fobia a los aviones, 
pero pronto lo entendió, porque para él las relaciones internacionales se 
inscribían en la concepción bolivariana y guevarista de la revolución 
continental. 
 
De esa manera se constituyó en el canciller del ELN para América latina y el 
Caribe, pendiente de la actividad  política y social  del continente, en 
particular de aquellos relacionados con la lucha antiimperialista,  por la 
democracia y autodeterminación de los pueblos. 
 
 
Muchas virtudes, algunos defectos 
 
Milton era leal, valiente, incansable y pleno, vivió para la causa sin reservas y 
sus delicados quebrantos de salud no fueron obstáculos para su compromiso. 
“No soy enfermo, repetía, tengo sí limitaciones de salud como otros”. 



 
Su personalidad abierta y sencilla, se convirtió en una cantera para construir 
relaciones personales, que favorecieron la causa del pueblo. 
  
Fundió desde un comienzo una relación humana muy profunda con el 
comandante Manuel Pérez, que le sirvió para llevar adelante su trabajo de 
unidad y lo internacional. 
  
Milton siempre fue crítico de los dogmas y los esquematismos, trataba de 
mirar los desarrollos con espíritu fresco buscando sumar al máximo para la 
causa, esto lo llevó a tener fricciones con compañeros más cautos, frente a 
las novedades del desarrollo de los procesos revolucionarios. 
 
Mantuvo hasta sus últimos días un pensamiento optimista, que lo hacía 
mantener mucha confianza de sí mismo y en sus compañeros, pero que en 
algunos momentos lo llevó a pecar de ligerezas.  
 
Le gustaba la picardía, la chanza y era el hombre de los mil chistes, las mil 
anécdotas, era maestro para colocarle el picante necesario a los momentos 
difíciles y convertirlos luego en recuerdos, que nos hacían estallar en 
carcajadas. 
  
Hoy cuando su dimensión se ha puesto por encima de los que seguimos 
batallando, reconocemos que su partida nos dejó un vacio grande, en cuanto 
a quien ocupe su lugar en la tarea unitaria y en la ausencia de alguien, que 
siempre estuvo a nuestro lado en la primera línea. 
 
Milton fue muchos para quienes lo conocimos, ante todo, un verdadero 
revolucionario. Siempre quiso vivir para servir a su pueblo y hoy cuando ha 
partido, su presencia se queda entre todos, para hacer suya la causa 
revolucionaria. 
 
A un año de su partida y en su homenaje, el Frente Internacional del ELN se 
seguirá llamando Milton Hernández. 
 
Honor y gloria eterna a un esclarecido conductor de las generaciones 
presentes, buen hijo, buen padre, buen esposo, buen amigo. 
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